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La Ley Olvídada 

Argumento de la película 

gn lo:-; aJ·thivos de ulgnnas primitivas tO­

lonius, hoy l~statlos Ut'l 8ste Norteamericn-
110. hahw lcy~:s uc muy untigua promulgac:ión. 
oh idadns th• todoo; y l'llÍdus en coutplt>to òes· 
n~o po1· lo absn!'dus, pero no abolidas . .Mas 
<·untHlu t•l odio o la cólern diluían en las al­
llins HU \'t'twuo. el hombre moclerno resncita­
ha t'slas lryl'H pa1·n usnrlns eomo arma dt• n·n­
unnza. J<Jn In 0pota de nnestru historia una 
t]c t•st as h•y1's estnhn aún en Yigor en t>l Es­
ta do 1l1• Columbia. 

• • • 
La easa Jarnette. desde hacía mucho tiem­

po regida por hombres. iba a recibir a una 
novia. 

Era aqnélla una de las mas espléudidas 
fincas de lu loealidad. Yarias generaeiones 



se habían sucedido en la misma, y la fortu­
na de todas elias, acumulada, había pasado 
a manos de dos hermnnos que se querían en­
trañablcmente. lnmenso jardín cÍl'cundnba la 
alhnjada casa. 

Ama Cely, una negra clulce como el choco­
late, era eu el bogar de los Jarnette algo 
inherentc a la familia, inamo,;ble y respe­
tado como una institnción. En sus brazos ca­
riñosos había mecido a los que a la snzón 
eran los jcfes del mismo. 

l<~nüe los amigo<> lk los dos hcrmanos, ha­
bfa m1o que los quería co1no si fuesen familia­
res suyos. Este era el jucz Bm·ns, que consi­
deraba una pt·olongación natural dc su pro­
pia casa la mornda dl' Jnrnctte, en la que 
tcnía, ademús, la autoridacl de asesor legal. 

Ricardo y Víctor cran los dos hermanos, 
el mayor y menor, rcspcctivamente. 

Víctor iba a llegar a su casa acompañado 
de su esposa. IIabía anunciado su boda para 
aquella mañana. Ï\ o podía tardar en a pare­
cer. 

El acontecimiento salía de lo corriente. Sin 
embargo, nada alegre era el aspecto del ho­
gar. 

Los seres que en él estaban, senUanse pre­
ocupados. Aparte de ama Cely, que en ~u cor-
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to alcance no vcía mas alia de su corazón, 
nbicrto a todns las alegrías ajenas, los de­
mas, el juez, un criado y Ricardo oculta-
ban una grau intrauqtúlidad. ' 

Tan era nsí que, de súbito, Ricardo tomó la 
rcsolución clc mnrcharse. No podía pcrmane­
ccr por mús ticrupo cu -,u propia casa. Prc­
iería huit· ll'_ji)s, con su amargura. 

¿Qué mistc1·io encerra ba su asombrosa ac­
titml Y 

Los C<'los impulsnbau n Ricardo. Para él 
no había nada en el mundo comparable a su 
hcrmnno Vírtor. S•'nt ín Uflt gran amor por 
él. .Al calor <lt' cstc ~t>ntimiento. e:xagcrado 
hn~;ta In pnsión, habín nacido en su pccho 
ttn purncl6,iico prejuicio irrnzonado contra la 
mujt'l' qn<> lnmbi~n lc umabn. Eu su opinión, 
el cnrilio <lc~ la rsposn lc robada el cariño 
del lll'rmauo. Esta cru su convicei6n y nada 
ni na dic podriu convenc<'rle de lo contrario. 

El ama advi1·tió la resoluci6u de Ricardo, 
y 1<' ccnó el paso, suplicante: 

No :;e marche todavía, amo Ricardo. Tic­
n<. ustc>d que conocer a la nucva señorita. 

Pero Ricnrdo scguía en sus trecc, ) hubie· 
~e partido cle no impcdírselo el juez. 

-¿Qué es esof ¿lbas a marchartef Te he 
estado obst'rvando en silencio, y comprenclo 
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lo que por t1 pasn. Es absurdo. l· Es que hay 
¡•azón para que le nnsentes porque ,-aya a ve­
rur tn <~uñadn Y t No hns de vrrla, mas tarde 
(I mas ti!mprano 1 

T.Jas persuasiones del jucz hallaron eco en 
Ricnrdo. ~· su intento de abandono fué ven­
~·ido . 

• \. poco. Víctor, lleno de jU\ entud, impulsi­
vo por tempt•ramelltO y iamítico deYoto de 
la nlegría dc \ivir. llegaba a su casa con 
.Margarita. destlc hacía unns horas su mujer. 

!.Ja gentil desposadu, llena de ilusión, pisó 
d umbral le la maeva existencia eon la rica 
dote cspirittutl dc un co:r:azón todo bondad Y 
Lllla gran pnrczn dc idcales. 
-l~s1 a es nu est. ra easa-le dijo Víctor, em­

pujú'ndoln con suavidnd, cnlazados los clos. 
- ¡ (~ué lintla, Vít'tor I ¡ Qué :felicidad !-mu­

:-.itó 1\largnrita. 
La primera en vedes .fué ama Cely, que no 

podín ocultar la nlcgrín que llenaba su alma. 
Víctor le presentó a su mujer. 
El ama, trémuln dc emoción, estrechó la 

mano de la joven, y, no sin esfuerzo, pro­
nunció, souriente: 

-Ahora sí que Ya a estar bien la casa, con 
una amita tan linda. 

El juez y Ricardo habían asimismo repa-
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t'ado en los rPcién casados. Adelantóse el pri­
mero a saludaries cordialmente. 

Ricardo seguía inmóvil en el fondo del sa­
lón. Vícto1·, al verle, avanzó hacia él, Y lo 
propio hizo el mayor. abrazandose de todo 
corazón. 
-¡ Que sens muy feliz. Víctor! 
~far~arita csperaba ansiosamente set· pre­

sentada a Ricardo. a lo que éste 110 parccía 
nmy dispucsto. El1o no pasó inadv<>rtido, y 
la R<>ncilla jovcn sintió como tm malestar pro· 
fundo nnte la iudHcrcncia de sn cuiiado. 

Vh•tor hizo a poco las presentacioucs. 
- l\fat•gari1 a, éste es mi hermano, del que 

tauto te he hablado. 
l~lla le tcndi6 su blanca mano. y Ricardo. 

sin dcmo:-lfr¡u· ln. menor satisfacción, corres­
ponòió n la pru<'ba de amistad. 

Sin t'lli ha rgo, Margarita. comprcmlicndo 
sobradntnelltt• lo que motivaba la c:xlraña 
conducta dc su cuñado. le dijo simple y ca· 
riñosamcnte: 

-Desdc hoy, todas las aspiraciones de mi 
vida se cond<'nsaran en una suprema: bacH 
la felicidnd de su hermano. 

En aquellos momentos, unos brazos se aso· 
mabnn, mplh:antes, por la puerta de la calle, 
entreabierta por <'1 criado de la casa, quien, 

-= 
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como cnmpliendo órdenes superiores, recha­
z6los. cerrando aquélla sin contemplaciones. 

Víctor había presenciado la escena sin in­
mutarsc. El jnez fijóse también en ella, y el 
criado, aleecionado por una mirada del pri­
mcro, la rcfirió falsamente: 

-Dcsde Tloy, iodas las aspü·aciones dc mí 
,,ida sc condensaran tm 1ma suprema: hacer 
la felicidad dc su l!rrmano. 

'\o fué nada, una pequcña discusi6n con 
uno dt> los tenrleros. 

Rie:ardo eogió a solas a su hermano, y no 
pudo meno!! de lamentarse, envolviéndolo en 

el sagrado s<:>ntimiento que le inspiraba: 
-'l'us dcbcrcs eonyugalcs, querido Víctor. 

te aleJaran ahora de mí. Pero de esta triste 
realidad mt• ~onsut>la la esperanza de que 
seas dicho30 

A lo 'lUl' Víctot'. que no ~upo jamas agra­
dee<'r bastant~; a su hermnno el afecto siu li­
mite que lc t<'n ía, respoudió, cgoístamente: 

-¿Cóm o podria dcjnr de scrlo? .Me he ca­
sado con la mnjl'r' mas cueantadora cle la tic­
rr~t. 

B1·n pl'<'t~iso que Ri cardo sc rcsignase. t. No 
veia n sn lwrmano complctamcute dichoso? 
t. S u bil•ursl a1· no cru, prccisamente, lo ql.lc 
é! lt~ dt1St;!lll'll SÍ<'mprc '? Sí, aceptaría, lo mas 
coufor!n111lo po<;ible, la dccisión del destino, 
pero sólu po1· su hcrmnno, no por la esposa ... 

Bl cria do U" la casa, habitada. dc costum­
bre por Víctor, pues Ricnrdo, no teilicndo 
nc~ol'io fi,lO, aeostnmlJrnha. viajar, acct('Óse 
nl primcro, y lc indicó que le liamaban al 
tcléíono. Al Ycrsc a solns, pudicron hablar 
del signit'icado dc aqucllos brazos que sc tcu­
dínn suplicantcs dcsde la. puerta. Sc traia­
ba.. Era un St.'('l'Cto ue \ríctor. El criado so 
había porlado dc modo sobresalicnte. 

-llicistc bicn-lc dijo Víctor-. Esa gcnte 
Ute molesta mucho Nunca. quisiera verla aquí. 
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Alejóse. moYicndo pesadamente la cabeza, 
Pl criado. y Víctor se puso al aparato. 
-l Quién es? ... &Cómo?... ¡Ah!... &Eres tú 1 

; Qué o:o;adn !. .. Xo Yueh·as a llamarme otra 
, cz. te lo rne~o. 1 De sobra sabes que me he 
~·nsado! )fas tard(' arreglaré mis asuntos con­
tigo. 

La q11e sc hallaba eu el otro extremo del 
hilo soltó nua carcajada, y Víctor, malhumo­
rndo, colgó C'l amic·ular. apartiindose del tc­
léfono. 

J<}l juez hnbía sido testigo de la conversa­
c•i6n. I\o habín oído mas que a una parte, pero 
suponía quién era y lo que decía la otra. Re­
uniósc c·on Ví<~tor, y poniéndole una mano 
en el hombro, en :scñal de confiauza, le ha­
hló <'omo lo habría hecho su padre. 

- Bl matrimonio es un lazo sagrado, hljo 
mío. Bspero que en adelante no tendré que 
intervenir en ntH'YOS cnredos, como algunos 
de que te he lihrado. 

Víctor hizo como si el recnerdo de sus ha­
zañas antcriores al matrimonio le causase ho­
l'ror, y <>on testó: 

-Descuide, juez. Estoy apresurandome a 
qu<.'rnar mis puentes; pcro comprenda que es 
muy poeo un dia para borrar todo el ayer 
de un hombre. 
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"\largar1ta rcgresaba al salón, cambiada de 
¡·opa, y Ví('tor recibióla con los brazos abier­
tos. 

¿ Estas contenta "-le preguntó. 
~o tal. Yíctor. Estoy mu~· contrariada. 

Ut·eo qm• H tu hermano. nuuque él pretenda 
clemostrar otra <>osa, no lc ha gu~tndo nut>l'.· 
t •·o 1·asnmiento. 

Por faYor. ,llar~arita. No <ligas cso. Ri­
l':l t do t's spt·io, )l<'l'O just o. Tú no puedes <~om­
Jll'1'11d<•t•lt·. porqnl' :nm no le conoees bien. 

~o sl', no sé ... pero me mb:a de m1 modo 
t¡lll' no tÏl'tll.' nndn rle agradable. ¿Es que no 
1 t'N' qUf' yo \•oy n ser muy fp)iz contigo. 
llll\~ndotc tomo le amo? 

O<•sec·ha tu::; tcmores, Marga1·ita. Ric•ardo 
no t Ï<'11C por qué du dar dc nuestro mlltun 
n mot·. Sem eosas qnt' pnHnll en lodas Jas t'ami 
li;ts. y nm~· fúc•iJc.s dc expli<•ar. 

1<11 nmn hahín l':.>lado yemlo de un lado a 
ntru t•c•tocando d<•htlles. Terminados comple­
l:tmt'nl e lo:-; pt't'pn rutiYos de re<:cpción de lu 
''s<>ñot·ita" fu.~ a huscarln. robi.\ndosela a Vi e­
tor. 

Vl·ll~ll. llmitn. y wra <'ÓUIO he 31'1'<'gln 
tlo su ensn. 

~Iarg¡n·itn. agt•adc•<•ida al ama por ln simpu­
tíu q11c le <kmo~tmba. la siguió ) fnp !'lo 
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giando, unn por una. las finczas de la buena 
mujer. 

Pasaron los días. 
No obstantc lo~ prop6sitos de Víctor. algu­

nos dc los puentes que le uman al pretérito 
r~dut?.nron el incendio, declarandose incom­
bustibles. 

Cierta nochc. Margarita, Ricardo y el juez 
esperabnn n Víctor para ccnar. 

r,a tardanzn del nnsente impucicntaba a la 
l'sposa. a In que aquéllos procuraban convcn­
<'Cr dl' que no tardaria ya en llegar. 

Llamarou al teléfono. Era Víctor. Estaba 
atm en sn despacho de la ciudad. 

-Te estnmos csperando, Víctor-lc dijo 
Margarita al percatarse de que era él quien 
la llamaba. 

- T.Jo sicnto dc vcras; pcro un asunto muy 
urgentc mc impide ir a rcunirme contigo. 
-l Cómo no me dijistc nada a mediodía? 
-Sc> prcscnt6 inopinadamente. Regresaré 

mas tarde. Hazte cnrgo de que los negocios 
son los ncgocios, hijita. 

-Pero, Víctor; ya que por mi amor no te 
creas obligado a nada, debieras venir por 
considcraci6n a tu hermano, que esta aquí. 

~o pu(>clo. ~\fnrgarita. no pnedo. :Mncho 

lo lamento pero Ricardo sabra disculpar­
mc ... Hasta luego. 

Un brazo femenino se enroscaba al cuello 
de Víctor. El asunto urgente que impedía a 
éste cumplir con su esposa y sus invitados. 
era 'llna mujer, otra mujer .. 

No pucdo, Margm·ita, no pu.edo. lll1tclw lc 
lamento .. 

Al rcgrcsar al sal6n, :Margarita, sin ocul­
tar su tristeza, dijo al juez y a Ricardo: 

-Víctor no vendra a cenar esta noche. 
Esto de corner fucra de casa esta haciéndose 
ya un habito ~n él. 
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El juez con<i<'naha parn Rus adentros. apia­
dada de )fargnrita, el punible comportamien­
to del ilworregible conquistador. 

En eambio, Ric;u·do. que en sn ceguera por 
su hermano lc considt'raba un spr superio1•. 

ineapaz de la" flaquczas <lel resto de los mor­
. tales. sn lió < n su defensa púhlicameute: 

l"sted dcbt' <·omprendcr que la amplitud, 
enda día may.)r. de los ncgocios de Víctor. 
ll• t·onsmne gran parle dc sn tiempo. 

:\[Hrgarita siuti6se ofcndida por la inespe­
t·;ula <·ensm·ú clt> Rit•anlo. pt>ro no calló lo que 

• l'l'Yolu<·ionaha su eoneicncia. 
-SiemprP hnlla ustcd disculpas para su 

h<•l·mano. P1•t•o sin dudH no pensó ustcd mm­
ea eu <'1 rt•Sp<•to que mis sentimirntos mere-
l'l'Il. 

Hicardo. un tanto clcscon('ertado, iba a re­
pliNI!' con <lrsal,ritniru1 o a :Jiargarita. con­
n'tlt'ido d!' que rll•hía itmoldarse. sin diseu­
tirlas. a hts nrl'iones d<· Víctor. y el juez se 
prepa n1 ha P<'l'll <·m·t a r la iumincnte discu­
sión. Pm· forltma. uma Cely, ~:orno ennada 
por la Proddcnl'Ía. anuneió cu aquel instau­
re, qu<· la ~:omida Pstnha N~hando:-e a perder 
e on ta nto e• SP l'l'li r. 

• · .\Iargm·ita, tubri<'udu ~:ou un velo su do­
lur. dirigi(,se ui t·oulcdOJ', y lo-, dos homln·es 
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la siguicron. <'elebrando el Jnez la feliz in­
tl'l'\'t'nri6n etc nma Cely, J reprocha~d~ Rl­
t·nnlo. íntimnrncnte, n todac; Jas mujeres. ·el 
no saher comprendcr a ~ns marido¡;, Cousi­
tleraha a todas las compañeras del homhrl' 
unas egoístas. ~Tm·garita era. segl'm él. una 
prtwha t·lot·n<'nt (' de <'llo. Por cnalquiet· ni­
Hlil'<lad l'l'i f i<·a ha n Yíctor. ¡ Qué a bsurclas to­
ela s! (~uier<>n qttc' t•l marido gane mm•ho tli­
nt•J'O, y lc act•(•hnn c•omo si fncsc un ehiqni . 
Ilo. Y t·umor(•<l: 

-¡(~tu~ t nnt crh hicistc. hermano. t•asando 
te! Pn h01uht·<· dt• twg:oeios como tú, no !lebía 
l'llt'!l(l(•llal·sc 11 nnn mu,icr caprichosa. 

Y t•ntl·<•t:tnlo. Yí<·tor. l'enegando de Ja espo­
sa y dPl lwrmnno, c•enaba c•on una de las ami­
:.ras fJlll' s<' I'Csisl íun a l'om per c011 él... 

Conforme tt·onscurría el tiempo. Vícto'l' iba 
c·on'>tntyt•ndo nuc,·o~ puentcs de engaño e in­
lïd<'liclatl. Y llc~ó uu día en que cinco t•nu­
dditn!i a<lol'llaron un ,pastel de cumpleaños. 
c·on motiYo dc qm• t>n la casa Jarnette Ct'­

Jpln·abasc el quinto aniversario del nacimicn­
to dc Ro-sita, hijn dc Margarita y Víctor. nn 
ra) o tlc sol. como la llamaba ama Cely. 
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Cada día mas abandonada pol." Víctor, Mar­
garita había puesto en su hlja todos sus amo­
res. La niña fué la pasión arrolladora de su 
vida. 

El juez no podía faltar a la fiesta en ho­
nor de la niña. Presentóse en el jardín. ocul­
tando algo detras de la cspalcla. 

-Rosita, corre a salud~r al señor jue7.­
díjole :Margarita. 

Y la niña, saltando dc gozo, pues quería 
mucho a su viejo nmigo, le fu6 a recibir, 
dandole su mejilla a besar. " 

-si adivinas lo que te traigo, te la doy. 
-¡Es una muñcca 1-gritó la niña. 
-sí; es una muñeca... pero una muñeca 

de buena familia, porque lleva un sombreri-
to muy mono. Tómala. · 

-¡Oh! ¡Qué muñcca, mama ! ¡Qué muñe­
cal ¡Oh! ¡Oh! 

La alcgría de la niüa no se detuvo ante na­
da ni ante nadic. AlcjóRe, y cuando se hubo 
cansado de c:orretcar. detúvose y no se le 
ocurrió nada mejor, mientras descansaba, 
junto a otros juguetes, que dar una paliza 
a la nueva muñeca, para que supiese que, si 
era desobediente, habría reparto de "cari­
cias". 

El juez se habia aproximado a Margarita. 

-1 C6mo lc agrallczco lo mucho que la quie· 
reusted!-exclamó la madre mirando al buen 
amigo. 

Bn el borde clc sus ojos brillaban unas la­
frl'Ïmas. ;. Pnede habt'l' mayor alegria para una 
madre que saber amado::. a sus hljos' 

El .iucz c~tre<'hó la mano de :'IIargarita.. y, 
alcntador, manifcstó: 

-Cunndo el amor dc una criatura así ben· 
uicc los dolores. sc hat•c inagotable la entereza 
pa1'11 snfrirlo-.:. • 

-Es verdntl, jne7., es Ycrdad ... Por ella lo 
accptnría Iodo ... 

'l'ampoco se olduó Rieardo de felicitar a su 
sobl'inita, y su regalo fué el de 1111 espléndido 
<'o'lnr. 

1 ~as relacione" de Ricardo con l\Iargarita no 
crau ni bnc11as ni mnlns. J\ .fuerza de tratarla, 
aquél hubía"c <'OJIYcncido de que no era como 
{>1 w In imaginara ni principio. Sin cmba1·go, 
no lc dcjnbn dt• P.xlrafiar el poco caso que de 
ella haeía \ ídor. y lejo·.; cstaba de supone1· 
'ltll' era a cau-;a dP las pcrniciosas costumbrc" 
de sn hermm10 qne la esposa era relegada a 
scgnndo término, por no clecir al último lugar. 

"Qnicn mal aut..ln, mnl acaba" 1·eza el ada­
gio, y para Víetor Cill})CZaba, tal vez, a jusu­
ficarse. 
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Había tolwcido tlurante largo tiempo a tma 
mujer sin mús lema que el inlerés, y. hastiado 
ya dc ella, det·iclió olvidarla, por otra. 

Pero la aYenturera era mas lista tle lo que 
él suponía, y la -;eparación no fué tan sencilla 
t·omo Víctor imaginaba. 

- ¡llas l'l'Cído <¡ue puedes arrojarme de ti 
cnanòo te plazca, sin que a mí me quede otra 
misión que la tle resignarme ?-le dijo. aqnel 
t.lía, al prcseutar-:-;e de nucvo a él como si no 
hnbiem t•omprcndido c¡ue ya no la quería. 

Yíc~tor, cxc·csi vumen te nerviosa. le\'èmtóse de 
Ml •nrsa dc trah¡¡jo. y <"l'ispnndo los puños y 
cm·ojccictHlo sus ojos el<> <•ólcrn, empujó a la 
mu,jer IHwin la pucl'la, amrtlrentúudola sobre­
manera. 

-¡'l'e ust'l.tlll'O que es la última vez que nw 
ameuazas! ¡ ~J:ín·hate a hora mü;nto! 

T1a clesdeñada umiga abriél la puerta tlel tlt>s­

paeho, y al tlisponerse a òcsapare<'er. repues­
ta ya dc Iu suspenc.;i6n que le prclllujo el despc·­
t'llo de Yíc·tm·, promctió \'Cn~at-se 

· ¡ Yo te njnsturé las <·ueutas. qncrido \YÍ<·­
tor ... ~· te I us ajustaré bicn, no lú dndes ~ 

g( mujericgo ahalanzósc" ella. pcro la puer­
ra telTt'tsc autc:-; que ln pudicra alcam:ar. 

Los cuban)e, ès~rimcu sicmpre el arma Je 
la maldad para herir a ..;us ath·ersarios. im-
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pol•tiíndol<>s 1111 mito r¡uc olras persona" ::.n 
fr¡¡u las t•onsct·ucncias de sns actos. El caso, 
pum ellos, es hat•cr dailo òirc<·tamente o indi­
t·e<'lamentc u su-; l'nemigos. 

La amiga <le \yíc-lot'. toda a su rencor pur J¡¡ 
r·cfcl'icla cs<·ctut, sc <lirigió recto al ltogar de 
aqn{•l, <lispuesta a <·onlat-s<'lo totlu :1 )largarita. 

li ízose anun<•i¡u·. 
:\Largarifa ene<mtrúlnrse aún en el janlín eun 

su hijitu. sn c·nñado y el jnez departienclo c·ou 
<'llos agrndublcmcnte. 

l•~ttft·ó <'li In en sa. ext n1 ñada de qne a lguien 
Iu \ isitust'. 

~nludcí <•on t·ict·to t·c<'clo a l¡t nmigu de su 
luur·idü, y Iu in,·itcí u !'xplit·al'le ri motivo <k 
"" pn".;t'tH'in allí. 

l1a 11\·ent ur·pt·a, s in tletencl'lH el menor t·<·­

mordimil·utu al Pnc·ontnu·-;<' l'rente a la mujer 
a Iu qnr iha a prt·turhnr su \·ida pa1·a siempr·('. 
C·ntpt•z(¡, ('lli l'(' h<WHllH<l:t r hoc•¡¡Jl¡l(}ll dc ltumo 
dP un t·ignl'l'iiiCl: 

rstrd llU 1111' C'OIIU<'e ... !)l'l'O YH a t:OJIO(•(']'­

lllC. l'omo su m¡u·ido no hubies<' tenido nunc:a 
In ''drlitad<'7.a .. dc lll'<'scularme. lo voy a h:l · 

•·PI' ~·u 11t i sm n. 'l'o<ln rs 1'\lt'sl i<ín d<' <·t·itrrio ... 
ò 1l o I l' (lli l't'l't' ? 

:'llnl'goat·ita lwhía ;Hli,·iuadu ya qllií-n \'l'a 
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aquella mn,ier, y prcparabase a despediria de 
sn casa. 

-Scra preferible que sc sicnte-prosiguió 
la vengativa dsita-. Lo que yo tengo que de­
cir a usteò nos lle,·a11í algún tiempo. 

Margarita no JHhlO soportUl' mas ticmpo a la 
impertincnte mujcr. y trntó de sustraerse a SllS 

explicaciones. A visaría nl cria do para que la 
acompañase hastn la puerta. 

Pcro la aventurera la òettn·o bruscamente. 
amcnazadora. 

-Si sc niegn ustcd a eseucharme, darú Iu­
gar a una escena que habría usteò dc lamen­
tar después. 

Margarita vac:ii<Í un momento. Se trataba dc 
su marido. Un cseanòalo scría perjudicial. 
6 Qué diría. Hi cardo? l, Qué el juez? t Y la seJ·­
viòumbreY 

-Bien. Diga ustcd lo que sea ... pero abrevie. 
Y 1\Im·garita, bien n pesur suyo. lmbo de 

oír largas acnsacio~lCS contra su esposo, adqui­
riendo la evidencia de co~us de que :_\'a sospe­
chàba hacía ticmpo, es decir, que Víctor, cuan­
do no iba a r.omer en su compañía. era por­
que otra mujcr estuba c·on él. 

Sin embargo. muy dignament!'. l'Ontestó a 
la malvada: 

¡: ~o t•rco una palnhra de enanto u-.ted m~> 
hn dicho. 

-¿Que no me ct·ee~ t ~I e trata U!ited. pue-.. 
en mi~ propius bnrbns. de f':tlnmniadora? ¡ Eso 
u o me lo rept!t irii uo.;teJ! 

La aYcnturern c~taba dct:idida a todo. Pre­
.;eutnhn ri ña a .Mnr!!aritn; mas la Yoz lle Víl'­
h'r, que u<:ahnbn de llt'gar a :-u l'Usa. y que e~· 
taba, cu aqucl monwuto. habl<lll] t·on el eria­
do. Iu hiw tlt:!)<II{Htl'<'C::>J· tlel salón, ocultandos<' 
cu ut ra pit'?.U; t'l'<'Yí'lhlo la cspo-:n que ::.e ha'Lía 
narl'hado. 

_\p¡¡reció \'í .. tor. Àlnrg-nrita, anonadacla }JOI' 

.a., t'P\'CI:wioncos tl<• In mala mnjer. sl• nbrudi 
•• ~1. ct1 t'll,\ o sl'mhluute ,.,e l't'fic .in bu la indif! 
lll1l'ÏÓ11 qtll' h~ habí.1 t•nusado la 11oticia, romu 
11 Ï(•adu JlOI' cl l"I'ÏHtlO llc q UC i1 1111 ¡Jl¡t}1'1' ({ 11• /1(1 

llffllw (JII(lt'irlo da1· s¡¡ 110111bn 1 stuúa hoúlandCt 
rm s u 1 sposa. Pm· lns -;ciiru; había tleducido 

\yí1•lor qun "" tr·nwhn dt' ~n t'X nmi!!u. y ni 1111 
\'e l'la t'Oil )la r·g-nl'ita, sintió uu li~ero alívío. 
llahl'Íu sulido por la pu~rta de1 jardíu. Se pu· 
,o èll gnnrtlin. ~ Qu~ i ba a Je,•irle sn compalÏ('­
raY ¡Bah! ('fm una mentira, rodo qnecluría 
lll'l'egluclo. 

-¡Oh, Vi l'tor. Víctot· ! ... ¡ Dirnc que no ~" 
cicrto nu da tlc lo que a ca ban de dedrme ! ... 
¡ni me quo me engaña esa mujer' 
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l"na piado~a tll'ttalt\·a hnhit•-...r :-ido llll húl­
sarno para :\largarita. En 1111 l't.so 1·úmo esc. 
negat· C'-' :-uh·ar·-;e. '\n <'" una <·ohardía. Reeha­
zando hh ('Ur~os qm• lr hnhía hE>dlo la a\·entn­
rerH rÍI·tul' huhie~l' flt>mostrudo que se recu­
llOI'ÍH. ¡·nlpa hi<• clelan t r d!' q lli Pn podí a peélirle 

rna piadosa IICga(Íl'U !wbiesc Sido H1L bcíl.sa-
1110 pa ra l/ a rga ri t 11 

cnentns. Y como la mujer neeesíta tcner COll· 

fianza. mintienclo. Yíetor lmbiese eonsolado a 
~u mujer. 

Pero Vfctor era d<'masíado impulsi~o y exa-
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geradamenlc nh ... oluto, para entrrtenerse en re­
flexionar. 

:\Jargarita insistió eu su pregtmta. y enton­
~·e.-;, en un nrrntu¡ue de ira. él le contestó: 

¡ Bi tú no hnbic.>se" sido tan complaeiente 
pura escn~:har. 1111 C'-lat hts ahora tan tlispues1a 
a creer! 

Pern. Yi!'lut· ... 
l'onfirmando n•t·clo~. tambiando en eertl·ï:u 

las 1lmla .... , la UYClll tn·rra habiu quihulo a un 
nlmu ri hcmlitn nsi1lero tle la ilusión y nhierto 
1111 ahismn l'ltlre 1l0~"> !'Orazon<.'s ... Y aun tenia 
Iu Htllladu 1lc t>s!•U<•hat los htmcHtos dl' la Ïlt­

l'rlir.. ~ dl' pl'cscnlm-s<'. uhora. 1le lllWYO, antr 
¡•Jin .'Pi p-;poso. p;II'H qllt' no hnhie:-w l'llll't' 

nmbos ll!Tt'ldO posiblc. 
I'" 'erdnd, JlOI' tlolnrnsa 1¡1H' '-'l'<L delw st>t' 

... it·m pt·t' es¡·w:hadn -pronunc•i\1. 
Yít~to1·, al wrla. (•onhn·o su ira ~- Zllargnri-

1 a. si u exnltat':i(', mic1iéndula <·on s u dignidad 
d<• esposa. In hi1.o c.:qmlsur pot· el t'riad''· 

Lu dt'snl ma da m ujer son rítí cínica meu te, y 

al ¡ntttlo dc suli1. dijo a Yíc•tor. uoúmlosc en 
1•l cfecto dc su wuganzn: 

- -Bic11. scñnr .Jnrnette, pu~::-oto que Jc<'Ía lh 

tl•d qlll' lc l'l'snltnhu ahurrido su hogar. yn lw 
t t·a í1lo un ns unt o qtw lo ¡mime. 

,\ solus los <'sposo-; . .JI~.rgal"Ïia. üu¡mui;•Htll'· 
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:;e a s u do lm-. proeuró t'Yltlll' t•l 11a11 fragio <le 
-;u d1cha 

-- No tienes nada (]Ue decírme. Víctor'-
musJtó. 
-¿ Es qut• 'a~ a ~ometerme a interrogatori o, 

<'OIDO Cll Ull tribuna) f 
i ~ada de cso! i Quicro saber enanto ticm­

pn ha duratlo tu inteli!!eJh'ia n1n esa mujer 
-.in corazón ! 

- ¡ Exiges dcmasi:Hlo! i-.:¡ las mujeres pl-
di<>sen menos, podrí au oh1t'lli'J' mas! 

~ólo pido Iu mi,una laeltad que yo doy. 
Víctot ... : Y a Psto llmnns exigir demasiado? 

¡ Bso cs bust ant e mús dc lo q ne c•on~.igw· 
la mn:, oría e lc las mn.icres' 

- ¡ Ví<'fur! ¡Dese lc uhorn rni,ano pncdes el<·­
"(·ÏJ· Nitre t~sn mnjcr y yo! 
. - ¡ Bstñ bicu! Yo sabré lo c¡ne dcbu hac·e1-. .. 
¡ 'l'odo, nnl.es qnr aguantar impl)sieiones feme­
nina::;' 

Rosita nc•ertó a entrar en el salón donde dis­
c·utían slls padrrs. Ric·ardo iba Jettús de ella, 
'l al oír a sns lwl'manos, sP dehn·o, sumamenfl' 
~xl t·añaclo dl' I c·arÍlc•l(·t· clt• la di~pnta. 

La 11iiia aht·:~zó 11 .;u madrc, y c·omo prneba 
de que eu Jl:ugat·iin JW h.1hí¡¡ l'! dt:'sco de la 
~eparaci6tt, dh. la en ,·ró .• \-í<·tor·, J•ara que 
tambi~u lo hesal'a 

'! 

Rositn Clhcdcció n ~u madre, y mo.::traha a 
\·íctor, t'll Sl! Ïll rsllltil nlegrín. los rega(O'l l]lll' 

ha bía t•ceihido. 
-.\lil'a, mira ... e-;ft· <•oLiar me lo ha compra­

do tío Hieunlo. 
\'íl'lot· l'rdwzó a ~~~ hijita. sin acat·iciarla, 

preoeupadu Ílnil'arneure pur lo que acahaha Òt' 

:-.lwetlcrlc con su ex nmiga. 
YC'11, H(Jsitn, \'Cil t'OU mnrnú-llamóla Jlat·· 

gnt·ita 
Pern \'wttn• dctll\o a la uiila, mí1·úla t'i.iu· 

meu te ) pa l't'1·io act'pt ar tuta idea. 
:\lnr~Hl'ilu t•omprenclió lo que pm;abu por Iu 

mc11tr cic su Hlnl'iclo y, tcml'rosa, cxclaru() npo­
dPl'Ítlldose de Hositu: 

1 Uh, no I ¡No intrute.s qnitar•me Iu niÏIIl, 
Vic· tor l 

\' íc•t Ol' st• l!l!C'og-ití de hotnbl'os. 
.¿ Has prnsudo qnc Rosita e:; tanto mia 

como tura '! ¡~i nos H·pn.r·nmoc;, Rosita vendra 
t·onmigo I 

--t,'(~uf di~t>s 1 ¡Oh, qué uest•nguño! I Como 
intentes sil'}uiet·a at·rmwnr 11 mi hija de mi~ 
hrazos ... te mataré! 

l;u nmcnaza era iirmt.J. Trausfigurada p01 
la defcnsu t¡uc hacía cic su hijita. :Margarita 
tPnín In fi¡•rc.zn propia d<' lo~ ~cres que nn ~e 
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tletiencn :mlc ning\m obshll'nlo por lograr sll 
fin, noble en el fondo de su ronciencia. 

Ricardo no llE>gaha a dcscifrar la incógnita 
que encerraba In ,·ioleuta esrena de sn~ henna­
nos. El gc..,to dc ,\Iargarita. amenazando dr 
muet1e a Víctor, lc había llenado de asombro. 
¡.Qué mistcrio había allí?¡ Qnién tenía la cul­
pa de cllo? ¿S u het·mano! No, no <'ra posiblc. 

Ví"tor <'l'a incapaz c1r comcter una mala ac­
eión ... ,• ~Iarg<wita. cnt onces L. Sí, sí... Segura­
mentc .1\largarita ... Hin embargo. pareda tan 

dócil... tan <~ari ñosa ... 
Yí<.'tOl' 110 qniso estar Ul1 minuto mas en su 

casa, bajo el mismo techo que 1\largarita. Co­
gió su som brero, sc lo cnló hasta las ore jas, 

pt•esa dr i l'll, e ini<• ió la partida. 
Rieardo ha"'la aqnel momento oculto de sus 

hcrmanos, 1<' "nI iií a I paso. intrígoado por Jo 

-.:ueedido: 
- ; Qu6 \'ns a hacc>r. \Tít'lor? ¿Picnsas qur 

t i enes motivo sulï<·icntc para a han donar a 1u 

1amilia f 
. ¡ :Jle consta que lo tcngo ! ... ¡ Y te ruegCl 

t¡UC no mc preguntes mas~ 
:\[at·garif a, en tant o, llorando s in consuelo. 

~'.xclamaba unte el jucz, al que sorprendi6 so­
ht·emnnera la trist(' tcalitlatl: 

¡Oh, .in<'7. 1 ¡ ~[r nmenaza .-on sPpnrarmí> 
1 lc mi hija 1 

.\prc.,uradanwlllc. el mag-t ... trado fur 111 <'n­
•·Hcntro d" Yít'! o1·. q•H' sc hallaha <·on Hi<·ardu. 
s111 qnc• las palaln·as 1lr P'<ll' I< (·onYrn•·wran d•· 
i¡m• '<C' sl'l'l'IHISI' ~· mil'èt"l' la" <·osu" •·nn ·a •tclti­
da •·alma. ~· apo1·to ¡¡sim '-lllO '<ns <'"l'm•¡·zns ·d 
d<'s<'o d<· a¡ .. t·tat· ll<'l •'<'l'<'bto tlel Yl'lll'llll'lll<' 

jon'll la dPsraht•llaclu id<•a d!' t'l'lllUli'Íal' a sll 

mn.iPt'. 11111 l<•at. ta11 hu••n;L 
'l't~do l'UP muti!. YíPint t'-.lalw f'Oillo lo•·o. 

Tnl n•z hu·hando c·onll'il s11s rrmordimil'nlo'­

i t·ac·undu •·m~Si:w mi sm o pc•nptr. no podí a ('llltl· 

balit· su d<'hilidncl pm· In~ a\'f'lllllnt-<, llP:.!•Í a 
oftls<•llJ'S<' hnsln ri r.xtrrmo el<' ~·diill' ¡1 Ja ltnic·n 
mtlj<'l' q lll' hnhÍ<l nllHiilO. )<;) suyn et·a 1m l' :t"<• 
psi,·ologic·o 11111~ c·om¡1lrjo. supel'fiPiahneutc' 

annlizado. ]H'l'O mtt~· <'xpli<·ublr en ri flntdo. 
~ll lll'l!ltlln. sn •·at•;ÍI'IC'l' impubi\'(l lc impcdí:n1 

humillm·s<' anit• ~lat')ntt•ita. ~ lw- palabrus dc· 
t'·stu ll' hahÍ1111 pan•• ido dut·as l'l'erimhwi'ÏOtH'-i. 

•fiU' ya nnn•·a •·<'sarían. Pt>ns•'• qlll', en ad<•lan­
lc•, llll podrÍ¡¡ ciat• 1111 pusu sin tcner CfU<' i'llh'· 

t'at· del mismo n s11 rsposu. El pceauor no si<•m­
pt·c· t·omprl'ndc a In" que ... ahcn pertlouar. En 
tn\11· ho" <·nso.;, -.il'nl <' llll l'l'llt·or infin i to pot Iu-. 
qll<' lt• hau pcnlonado, <'Clll\'<'lleiuos dc que és 
los s('l'Úil pura l'•l una amenaza l'Onst:mtt~ pal'; 



oie-,enbrir. •'Utmdn Je-. l'Oli\ en¡::"a. fo-.; p!'Ntdo,.: 
1ne perdonaron. 

Víctor se marchaba defínitivamente. Xo ve· 
ría ma ... a ) farga rita. y dijo al juez: 

E~toy completamente re:-;uelto. Lliiveme 
1uañaua al de"pad1o mi testam•~nf•t. 

Vfetor no durm.ió en toda Ja noche. pen:san 
do en sn inmineute sr.paración. Cuando el al­
ba anUJJ<'ió PI nue,·o clía. ya tcnía delilleado ~n 
plan. 

Llegó el jnez u :m despacho. donde él le es­
tuvo esperando.desde Ja víspera, pues no se 
apartó de su mesa de trabujo. 

- Bien, queri do; ya que la sensatez se ha 
declarado en quiebra, ¡.qué modíficaciones he­
mos de haccr en tu testamento ·?-preguntóle 
el Yiejo amigo, ponienc.lo hajo sus ojos los plie­
gos de dicho dor·umento. 

'\ada mas qnc una. Eu caso) de mi muer­
~c. quiero lcgar mi hija a mi hermano. 

-¡Qué dbparate! ¡ Eso no pncole hacerse. 
Víctor! 

-6 Que no puede hacer:;c? ¿ Y me lo dice un 
hombrc como usted, profe,iolla1 lle la juris­
prutleneia f i est<>d, ,Ïlll'Z. 11•) ha 1eído la ley I 

El magistrado consultó el cód.igo, que lleva­
ba consigo, y, en efecto, encontró la ley a cuyo 
ampat·o sc aeogía Yíctor. que prosiguió: 

- Y a un esta en vigor ese precepto legal en 
qnc yo apoyo mi desco, ¿ verdad que sí? 

-Lo cstú ; pcro enyó en desu~o hace muchos 
nños. Es nna k~· Ol\'idadn por injusta. 

-Pcro r.s la l¡;y, y yo voy a apro>eeharme 
dc ella. • 

J:ll Yencrablc funcionario rccogió sns pape· 
les. y nprcstósc u m¡neharse del despaeho de 
Víctor ncgúndosc a ayndarlc en aquella oca­
sión. ~o podía intervenir et! aquella locm·a. 
l<Jra dc esperar que, con la reflexión, llegaría 
la enmicnda uel error. 

Pcro Víctor, sin imnntarse, fijo en su idea. 
lc dijo, n guisa de despetlida: 

-De motlo, jnez, que si usteu se niega a pa­
lt·ocinarmc, no faltarún abogados que lo ha­
~an. Bstoy dccidido. 
· Dcei<lidnmcntc. Víctor era capaz de acudir 
ni gabinctc de cnalqnier otro letrado para lle­
var a la practica su plan. En vista de ello. el 
juez YOlvió sobre sus pasos, y aceptó aseso­
rarle. 

-Trac tus testigos y no hablemos mas. 
"Estos lle~aron a poco, y se hizo la <.:olicita.da 

modificación en el testamento. 
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1<:1 .i II<'Z, \'Cl'da cl<'l'lllll<'nt e c•ompnn~Iido, c·o­
mentó, antes d<' C]\H? Yíetor saliese dc su a~.:::>­

pacho para rl'<¡ll<'rir )¡1 ¡n·es<'JH'in de los llos 
l<'stl~os que m•c·<'si1aha: 

-Pot· fort una. e:. ta I e.' s<ilo t it·m• efcc·l h·i­
clad en c•aso cle tu mut>rtc y yo te e:onozco 
hicn, para eonfiar t>n que l'élmhiaras de idea 
ruantlo se apac·igiien tu-.: cxalfacion<'s. 

l'on esta csperam:a s<' resigne> a haeer la ci­
tada modiiï<'a<·i6n. 

Y mienll'Hs YíC'toJ' <'slaha an-:PntP. llamó por 
I elél'ono a Hiem·do. 

- .\ \~íc· l o t· lc hn eugi<lo 1ma l'il<'ha de lo­
Nn·a-lc di jo--. !-;crú c•onYenicnte que le ha-. 
ble~ Cll scgnida, n n'l' si 1e lHl<'es Pntrar ell 

1·m~ón. 

- \-oy ullí al momc11to- c•outestú Ricardo. 

cksconccrt ad o. 
¡\ ] parN·er, clespués d<.' l Hdili\·o al 1estamen­

to. \~íc·tm· qm•tlnhu ll'allC]ttilo. Bl jnez se per­
d ía cn un mar clc> confnsioncl'> .. '· al separarsc· 
de él, lc exprcs,) "ll disgnsto por lo qut> haeh1. 

-Bn estc asunto. \'íc•hn·. ~·o no pnedo e:;­
tar a tu lado. Cunndo ha~-a ntelto a ti el jui­
c·io, nteh·e I ú a mí. al vie.io amigo qw' t;mto 
os qniere. 

- Lo IH.'I'lw. hieu hec·ho cstú, juez. 
- Ha.'· !IIOilll'Hto-.. hijo m1o. e11 que llllO uo 

J1 

!>a he lo que hace. ¡ Cuantos miehceí. g1men en 
horrcndns carceles por haberse dejado llevar 
de ~u tcmperamento en nn instcmte dc eegnt'­
l'a! Bn fiu, ~·o creo que tú sahras w1· <·laro 
antes de que ya no haya remedio. 

Poco despué-; cle marcharse el juez. Yíctor. 
l¡ue preparnba sus papeles p~n·a emprentler. 
por algún ticmpo, un Yiaje, tropezó cou ml re­
,·óln"r. y trali dc c·ontemplarlo c>on lm lúguhrc 
pensamie11to. dt',jólo encima de sn mesa. Sen­
t íase ubnrrido dc todo. En ·últim o caso, cuun­
c1o llt•gasc la desgana clc viYir, la r elueien1c 
arma Sc:' l'ÍII Sll saJ\'aCÍÓl1. rna haJa Cn }¡¡ ~ Í ell 

o <'11 el l'orn:.::ón. y todo quedada oh'idado. 
De pron to, nna sombra d ibujósc.' en el cristul 

alacé clt• la JHIC1'la dc nuo de los dc>spachos. 
Voh·iósc.' l'Úpidame11tc•, giró nerdosament e lu 
cmp11ñudm·a, y al abrir, nadi e apareció en el 
pa-;illo. ¡ Soñn ha'! i IIabía sid o una alucinn­
cióll, p1'opia del trast01110 qne sufl'ía 1odo su 
ser ? 

Yoh·ió u sn mesa uc trabajo, ) entoncl's 
abricí~e lcntamentc olta puerta, y unos hrazos 
··e tcn<licron a ~1. implorando. a juzgm· por ·ill 

temhlor, su c•ompusión. 
Víctor. antc esa aparic·ión. echóse a reír. 
l JOS hl'a?.OS si~nieron adeJanta11d0 hnciu Í'L 

nuís implot·¡mfcs toda\ 1u. 



Víctor burlósc mas aún, y ante el sarcasmo 
de aquella rba, una dc las manos que suplica­
ban, crispóse colérica, ejccutora de siniestra<> 
veuganzas. El revólver estaba encima de la 
mesa. Víctor lo empuñó un momento, pero lo 
volvió a dejar. De él sc apodcró dicha mano. 
y cuando Víctor. aprcstando~e a la defensa, 
iba a arrebatarsclo, disparó sobre sn corazóu, 
a quemarropa. 

Víctor tambalcóse, r cayó pesadamente al 
suelo, sin poder gritar para que aeudiesen en 
su au.·<ilio. 

En aquel instante, cntró Ricardo en el des­
pacho de su hcrmano, encoutrandose con éste 
tendido en el !;Uelo, y 1\la1·garita a su lado. 
con el arma en la mano y la mirada exh'avia­
da. Acudicron tamui6n los dos testigos de la 
modificación del testamento, que cran depen­
dientes de Víctor, y ninguno de los tres hom­
bres se explicaba la escena que presenciaban. 

Ricardo levantó a sn hermano del suclo y ~o 
tendió con toda clasc de cnidado~ en un sofii. 

Entretanto, :Margarita telcfoneaba¡ presa de 
panico, a su mejor amigo y consejero, el juez. 
que ya había regresado a su casa. 
-¡ Por favor, juez, veuga en seguida al des­

pacho de Víctor ! ¡ lla ocurrido una desgracia 
horrible I 

Víctor, presintiendo su última hora, vió a 
:\Iargaritn. de espaldas, mientras ésta telefo· 
ncahn, r balbuci6 a Ricardo, señaliindola: 

-Ella ... ella me disparó ... Ricardo ... 
El hcrmano miró hcrrorizado a sn cuñada, 

y rccordó cou precisión la amcnaza que ella 

... y Margarita a su latlo, con el arma en la 
mano y la. mimda extrauiado ... 

pronunciara la víspera, cuando Víctor le ha­
bló de quitarlc la niña. 

Fué llamado uu médico. 
-1 Esta agonizando '-sentenci6 el consul· 

ta do. 



·üargarita, convulsa y sollozante. abrazóse a 
su esposo moribundo, J gemía : 
-i Perclón. Víctor dc mi alma !... i Perdón ! 
La presencia de "Jlargarita en el despacho 

de Yír.tor e~f a ha justificada por su deseo de 
\'er a su esposo, en una claudicación de amor 
propio impuesta por el cariño de su hija, para 
tratar de arreglar aquel doloroso asunto a las 
bucnns. ¡ De qué humillaeiones no sería ella 
capaz antc¡; que perder a Rosi ta~ 

Pero había ocurrido algo impreYü,to, y \"ír­
tor sc moría sin remedio. 

En sus postreros inshmtes. el agouizanlc. 
consciente de sus muC'110s pccados, tuvo Ja no­
hleza dc l10 culpar a naclic púhJicamcnte, puel' 
la acnsnción lanzada contra Margarita no fué 
o1da mas que por Ri cardo, y dijo: 

-F'ué casual... Estabn limpiando mi revól­
ver ... Nadie es culpable. 

Luego, añadió. para Ricard o solamente: 
-Hermano... Bl jnez... tienc... mi docu­

mento ... 
El magistraclo llegó en aquel clesastroso mo­

ménto. Vícto1· acababa de e.'Cpirar en brazos 
de Ricardo, y ~[argarifa, abrazada al desapa­
recido, lloraba a partir el alma. 

-¡,Qué ha sucedido L ¡,Qué pasa ? ... 
- Todos Jlegamos tarde. amigo mío ... ¡dema-

1 
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si<tdo t¡mlc! sollozó Rieardo. ornltando su 
rostt·o r·ccliuanrlole en un homhro de1 ,incz. que 
t·t·c~'Ó sc tt·a f a ha dc un suiciJio. 

)lurg-arita sufrió un desvanecimiento. y el 
,·icjo amigo sc Ol'UJlÓ de ella. mientras Ricar­
do. nhrazado a sn hernwno. deda al que ~-a no 
podí a oít·lc, a 1ra \'Í's Jc sns lagrimas: 

i net or, \' í<:t or! ¡ Por qnr no hahré sid o 
yo la YÍ<·timn ? 

La jnstic·ia tom!Í ('llJ'IHs CI\ el mi.,ierioso 
Hstmto. l•'né recogida la confcsión pública del 
clifnnio. dc qnc nn<lic era <'ltlpahlc. de qne se 
tnttaha de un disparo r•nstwl... 

Hir·nrdo l11<·hó fenazmc11tc Nmtl'a C'l deber 
dc des<•nlwir a ht culpable del ascsinato ~·con­
tra la volunttHl dc su hcrmano, al hacer pilbli­
(•o, pura sn! ,·m· u s u esposa, nn descuido suyo 
limpiando el rev6h·er ... y ·enció la última dc­
t·larcH·ión dc \Tít•tor, pcro en el fondo de su ser 
sona han aún las palabras primcras: ''Ella ... 
t'lla nw dispal'tÍ ... Ric•<t t•tlo ... ·· 

El pro<·rso t'u(> ht·t•,·e. }ntcs el t!irtamcn del 
mrd Ít'!l fOI'('l\SI' : "mUel'tC 1)01' tlispa l'O l'8SUU l". 
c•cl'l'uhu l'I paso a toclo ]H'tlt't'tlimil'nto jndic·ial 
inqni..,it int. 



• . . 
lnos dias despué:., el jnez procrdió a la lec­

tura del tcstamento de \íctor. 
.. . Lego a mi fiel criada, nm a Ccly, la suma 

dc cinc o mil dólares ... 
... Fucra de ~stos legado.s, dejo a mi esposa 

lfargarifa, la plena poscsión y disfndr de to­
do.~ 1nis bienes nmeblcs e ilzmucbles. 

La mirada de Ricardo posóse hostilmente en 
Margarita. ¡Qué ironía-pensaba-que ella 
hubiese dado muerte a su marido y heredase 
todos sus bienes! ¡Ah, si él pndiera hablar! 

Margarita, sintiéndose odiada por Ricardo, 
saludóle humildemente, y disponíase a retirar­
se a sus habita ci ones; pero el juez la detuvo. 

-Espere, querida. Hay un codicilo adicio­
nado al testamento. 

Al buen amigo de la casa le era sumamente 
violento lcer la modificacióu aportada por Víc­
tor poco antes dc su muertc. Hnbo tma pausa. 

-Dice ... -prouwició el juez. Y leyó penosa­
menta: 

Y a mi querido hennano, Ricardo Jamette. 
e<mfío mi hija Rosa, a la que tendra bajo su 
custodia lwsta que la emancipe el matrim.onio 
o la mayoria de edad. 

Ricarclo estrcmecióse al oír esta clausula. La 

--
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ley6 61 mismo y la l'uufirmacióu de lo que ha­
hía oído, lc dió u :mponer que su hermano te­
nía moti\·os mús que sobrauos para separar a 
Rosita dc su madre. 1 Oh, st. sí! \íctor debía 
habet· des<"uhierto algo graw en la Yida de 
:\largurita, y ésta, para ·lwecrle callar, le ha­
hín mata do! ¡ !~né horrible! 

\larg-arita. en cambio. no comprendió el al­
•·aHcc dc la clúnsnln final. y pidió una acla· 
l'llCióu al jucz: 

Yo soy poco en tendida en leyes. ¿, Quiere 
cso dcc.ir que Hicardo ::;era una especie de tu­
Ior de mi hijn y admini~traòor de su patri­
monto'1 

1m jncz, dominando sn amargura. siguió Cll 

el eumplimknto dc sus funciones: 
No, i\laJ·garita. Eso quiere decir que Víc­

tor quita a usted la niña y la da a Ricardo" 
Bn el puroxismo del dolor, :\[argarita se 

fl¡•prr6 a Hicardo, y cxcolamó · 
- 1 I\ o ha oído ustèd? lla dbpuesto que mi 

hi,ia sen sc¡nnada llu mí... ¡de su madi·e! 
Ricardo no dcpu)'o sn actitud ·dolenta. 
-1 N'o pucèlé Ecr que estc hombre, que llln­

gún hombre, pucda quitarme a mi hija !-grit6 
e llu cntonccs-. 1 Es mía, jnez. mía nada mac;! 

-(~s In lry dc c-;tc l~stado. ~fnrgarita. 
ilil>ardo dig:nnc Usted •¡tH? l'SO 110 serà ... 
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Yo csto~ rcsnC'lto a oheclerer ('l deseo òc 
mi lwrmano. 

El jncz no esperaba tal respuesta. Sorpren­
,Jido, cogió por su cuenta a Ricardo y censru·ú 
·m conducta. 

Tú lo pcnsuras me,ior, Rieardo. "Cu hom­
hr<' dc tns sentimi<'ntoc; no es posible que 
aprnebe cste acto <lc ultrajc. 

- ¡No scra. no sení !-1·epetia en sn desespe­
t·ución la infcliz l\largarita. 

Cuando mi hermano lo ordenó así, él sa­
hríu pot· qué. ili i dcber es rcspetar sn última 
Yohmtad. 

¡ Pcro csto es 1111a locm·n qnc no se pucrlc 
!'011SCH1 Íl'! 

llagun ustedcs lo qnc quicran. Yo no ten-
~o mas qnc una dcrisión. 

Y marchós<' . 
• \Jnrl:ttn·itn. (ll'C"'Il dc feroces instintos antc 

la durcY.n d(• -;u l'liÚa<lo. iutcntó abalauzarse 
a ~1. 

l'nlma aconsc,jólu el jucz-. )fo dc:;cspc­
t·cmos. :\lnrgnritu. Yo cstoy t•on usted. 

\o 110 soy mut mujer mala. juez. ¡ Segu­
rament e, un trilmnnl 110 n1e quitaría mi hijita 
dc mi ulmn! 
-~ada espcremos de esc lado, :.\Iargarita. 

Los tribnnul<.'s soml!teu sm; fallos a la ley, anu_. 
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que la ley, como Cll cstc ca~o. !<Ca de nna uuel­
dad inhumana. Sin rml,a!'!lo, htcharemos has­
ta el fin. Bicn sío que llO rl~--maya el animo de 
nna madrc. 

Y el jucz 11,\'UÒÓ a .\lar:mrita. Pero no se 
había engaiiado: la senh·ncia dr<ifnyorahle a 
la madre, d~l mií~ alto tribunal. ;;ituó n la des­
venturada fren te a lo incyitablr.: la dr-.garra­
dora sepnrnc·ión. 

El juez cntrc\'¡.,tósc ~·~m su amigo. 
-Gana~tc. Hieardo; pcro llegara llll dia 

tan scgur·o t·umo hny un Dios. Pn qn<> tenga~ 
que lnment.u· tu Yic•t o l'i a. 

Primci'O, lo dis¡11tso mi hcnnano. Dcspués. 
ha decidido la !ny. Mi t•nrwir.ncia ¡•stú o·au­
quila. 

-Supó11 quP 111 hcrm·¡no 1w hubicse r:ido 
~'<iemprc ci .iunn modelo <'¡lll tu \'eÍas en él. 
-Dejemo~ Pll paz n los runcrtos, ,jnez. 
-¿ Y qllÍ> lHII'Ía" si yo te trajcra pntehns 

dc lo que digo 1 
-Le rnego, jucz, l!LIC no mc bable de nc 

tor en esta forma. Es inútil que trate usted 
de hacerme desistit· de mi 1¡n·opósito de recla­
mar a Rosita. 

:Margarita csperaba !!on Iu mue11e en el al­
ma el momeuto de la separación ~e l"onsolaba 
hablando con ama Ceiy 
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~1 Hi cardo ~e llc' u a Rositn. usted. ama 
Cel). dche ir l'On ella. Yo sufriré menos sa­
hiendo que t ieur ~u prott•cc1Ón. Ira uo:ted, t ver 
dnd c¡uc siY 

\a lo ct·co que iré. Y si el alrío Ricardo 
intenta atzar \m rlcdo sobre nuestro rayito de 
-<ol. yo no lo cl«:'jaré; ¡no, st'lÏOra! 

G ra<'Ï:b, ama C'cl). gracias ... 
'\o l101·e. ~ciiorita... no llorc... 'l'odo se 

atJ'\.glara... Dios 110 pnedl.' consentir ciertas 

••osa:-: ... 

l>csdc· el dín qtu PI triburwl dit'ló su .fallo 
t•n fn \'or· Jel lH'I'IllUlJO del di l'tm to. Rosita fué 
'<·parat!¡¡ dl' s11 madrc. 

Hh'arthl, d homhre q1w se mnpuní en 1~ lc). 
·'<'~"pt.lha llmorosamrniP. la Pal'ga que se había 
itnpnesto. 

Los clins pa~almu r:ípi(los pal'a la inucento 
uiña; ppr·o dt• not·ln.' la itl\·aclía una amargura 
Ïllt'OllsOiahll'. 

.\tlllclla tan!.', upcna" at·ostada, Hosita, acor­
r!;Íitdo-:c de Fm mndrc. snltó del lecho, apode­
rÓ0l' dc Ull rctrH to de la mi-.rua, que ama Cely 
¡msicra cn<'imn dt> una cómodn, y volvió a acos­
tursc. pam d01·mir eqn ln amada l!fi~ie. PerQ 



no pudo conciliar <'I snelio. Qnería sentiria 
a su lado en came y hue<:o. Lloró sin freno. 
~- :;n llanto llegó a oícJos tle In <'riada. 

-¿Qué ticncs. <·i<'! ito? Por qué llot·as dC' 
t•sta OHIIICI'a ~ 

Fr·acnsó en '-li rmpeiio d<' consolaria. y com­
prendicndo que <'On nada conseguiría llamarla 
a Iu razón, !lc<•idió i1· a a,·isur· a Ricardo, qu<' 
l<'ía cu la pi ant a lm ja. 

'l'cndra u"l<.'cl que ,-cnir. amo Ricardo. Yo 
no cnc11cntro el modo dc !•;tllar· a la niña. 

1~1 no se hizo de rugat·. 

·i <tu~ te pn~;n, Husitn! ; .\ quÍ' \'ÍClJCn tan­

t as liigri nws ! 
l•'ijúsc en t>l l't'lt·ato dl' :\l:ll-g¡ll·itu, ~- mir•'• 

HI'I'CJ'<IIll<'ll!C a ama Cci~·-

-¡ Yo IlO qttÍCl'O \Í\'Íl' uquí mas! ... ¡Yo qujt·· 
l'O ir l'OLI mamnítal-clería l11 niíla. 

:.\lamà esta l'u<'rn .. Ya <'sto,\ ~-o aquí.. . . \u ­
da. du6rmcte ... 

¡No. no' 

- Amo Hicm·do ... Todo;-; los uiilos qu.ieren a 
"ns mamitas euando llega Iu noche-explicó 
ama Cely. 

En cusu dc .Margarita, en tanto. hablaban 
la infortunada madrc y el jnez 

-¡Oh, juc?.; la auscncia de mi hiju ('stít nta 
tandome' 
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\ ,.¡ twhll' ami?;o lr aron!'l'jcí. romo una !':O· 

lll<·ÍÓll : 
è Por qul> no \'a ll"ll'd a Hiranlo personal­

nwntt•? Petlir sa hemos tot los; pero eonmoYer 
I'Uando pidcn... ('s tm poder reserYado a la~ 
matlres. 

- ¡Oh. sí. sí! Y o quicro ,-<'r a mi hi,ja. no 
¡nwtlo ,.¡,-¡,. sin n·rln. lrl>. H;lré lo qtll' sca. 

¡ 1'1 t'O Ycrln ! 
Hit-a r·1lo agot a ha todos los n'cursos pa l'a 

c--ilmnr· n Rosita. 
~i tlt•jas dc llorat· y lt• thwrmcs tomo lus 

ttiiias lnwrws. mniiana !t·Hdrús dulecs Y .iu­
~·:nl't es. 

·i \TU :1 S('l' 1111\ÍÏIIILH l\!1\'Ít]ad? 
,\quí tt•ncnh)S N:n idnd casi todos los 

d ías. ¡ P1•t·o no llorl's. mujt•J'! 
- Ya 110 llot·o ... ¿\'as n dar .iu!!Ut'tt•s n ot n1 

nrna. tío Hil'ardo 'I 
Si tú e1·es Inh' nu. no: totlos l-<cran pam 

ti. ¿ J,lot·as otm nz? 
Amn Cely ·''-' ah•gt·a ha th• que Rieardo no 

lo~rast• t·onsolar a In niiia. y tlt• que éstu si­

!!llit•st• pi1l it•nd o a s u mad re. 
Por· últim o, Ril-u rd o sa eó d<' la cama n la 

uilin. y ln past•ó a grandes zaucadas por l<t 
hahitación. hasta que el sncño rindi6 a la tier­

na criatura. 



M nrgaritn no qui~o l'spC'rnr al día siguien­
' ~' parn Ycr n sn hija. T•'ué a casa de Ricartlo 
uqtwl mismo ataròt•c•'l'. Enco1 tróse c:on an1a 
t 't•)y, t'li CIIYO COl'aZÓII hnlló PCOS dc pi.:dnd 
:u Ulnu r~ur:1. La fi el criada se arricsgaría a 
u· a 1ntsc·nr u Rosila, sin a,·i:;ar a Ricat·du. 
)las t!stt• \'i(. a )lnt·gnl'ita micntras 'lnJ" l'el"' 
ib a a dtNpo•rta ,. a In niña. y hubo tlt cscJ.clJ;r 
los lmiWntus dc la pohrc• mndz·e. 
-¡ Vivil' como yo. con la muerte en el alrua, 

no e~ \'Ï\'Ïrl i \i pot· compnsión qnerra usted 
poncr .Lin u mi nu1rtirio ~ 

l~$;toy t·nmplit•tHlo In últinta voluutad dL• 
mi lwnnnno, t¡ll<' para mi t•s sagratla ... Pero 
el )¡ec·ho dc que ,ro 1r•nga la custodia de la 
nifia. es JH'C'L<'c;t!lrnPntt• coucilinhh• con f]\1{' u:;; 
tecl venga n visital'la euando quiera. 

- Yo nmwu rcntmf'iarC. a mi l1ija.. ¡nuu­
ca!... 

-"Nuuc·a" t;" un pluzo tan larg-o. tan lai·· 
go ... 

-; l·~xct•pto para Dios... v para Jas mu-
dres! · 

Ro~Jta <t}Jat·i:Jdó eu lo alto d\' la:, escalera~ 
del ball. Conduddu hasta allí pur ama Cely, 
al ver a su mudl'~, sc puso a gritar este dui­
ce nombre, tcndiéndole su<; braeitos. Los do~ 
seres que fueron nno solo, s~ ahrazaron con 

delirio. La escena resultó imponente . .Ama 
Cely tUYO qllc apnrtarsc, presa de honda pe· 
na. Rican.lo sc csíorzó en mantenerse trau­
quilo. Pct·o enda día comprendía mejor lo que 
pasaha en el matcJ•no corazón. A. pesar do 
dlo, In aeusación dc su hermano en los um­
brnles de la mucrtc le impedía toda rec­
tificnci\ln dl' conducta. 

Fncron pasando los días. y en la supr~ma 
ironia dc Yisitar a sn propia hi.ia en una 
casa que no ern la snya. apnraba :\Iargari 

tu -;u cúliz dc amargura. 
Uno dt> los días. díjolc Rosita, cnando Mar· 

garita sc dt·spt•día dc ella has ta el siguicnte: 
-¿Pot· t¡ué no tP qucuas comnigo. mamní­

ta ·? 1'(1 no mc dt'jabns sola de noche. 
Ut• ('SJH'I'an, hijita ... Pcro mafiana \'ol­

\'t•ré ... J jngnr¡•mo-; mucho ... 
Awa C'l'l~· l'Ontcmplabu a madre e bija cou 

adorución. ~largnrita sl'ntín por ella una ~ra­

titud inmcns: .. 
-Yo ruCI~o u ust<•d, ama Cely. 4ue hablt• 

a Hositn de mí a todas horas ... ¡Por Dios. que 
no me olYide l-supli<'61c al marcharse. 

Al pic de la escalera cruzóse .('011 RicHrdo. 
Saludúronse lcvementc. El iba cargado de nu­
mcrosos cnYoltorios de juguetes. 1 Qué cou• 
tcnta iba a poner~e Rotita al recibir tanto 
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l'l'g-nlo! Expnimc>ntó el des<>o de asistir a la 
nle~ría dc 'òll hija. ~- snhió detras de Rical'­
do. sin ser \'Ísta. 

Bn eí~·cto. Ro-;ita snltó de gozo al im.m­
tlm·la Ricanlo dc.• mwvos obscquios, y en una 
d<> las pa u"ns. li' prt•¡runt6 con ciNta !?"l'8Ye­
dad: 

-Tío Hi<'lll'do. ¡a ti no 1 <' hatt· Jaño el 
corazón'l 

-¿El <·orazóll! :\o. chiquilla .. ¿Por qué? 
--Coruo <lijo mam{! qtw tt•nías un corazón 

d<• pü•dra. :vn pPnsnhn que tE' haría daño. 
Riem·tlo cnHH·ionóst>. y PStl'<'chó contra sí a 

ra niñu. i\lnr~nritn, ([\11' contomplahn a su hi­
jit a dl•Htl<· In prH·r·t H, no pudo Ht•gnir· en sn 

oi>H<'I'\'IIhJJ·io. y al llJ>ar·tnr·s<' df' él. sns picl'· 
ll11H SP IH'g'Hl'Oll 11 SOSÍ<'lll'l' S\1 l'Uio'l'})O. ( 'ay{¡ 

I'Oillo desvnnPeidu. Hi<·nrdu oyú sus suspiros. 
y t•11trcga11do la niña a ama Cely. eompl'li'll­
c1it•rHlo lo ttll<' haiJín o<·unido. acudió a soco-
1'1'<'1' a sn eni1acla. 

~Iargarita l'<'<·ohróse lentamcntE>. Xo había 
sido nada. Bstaba acostumbrada a sufrir. Y a 
podía m:u·t:har"l' por su pie a sn t·¡uia. 

Pero Rit:m·do. ('Ontpadccido de ella !':Ïneera­
menh•, ofrc('ÍÓsr a at:ompnñarla. 

La condnjo en su automóvil hasta la puer­
ta de s u Yi\'il'tHlu . De,.pidió Iu ego el coc he. 
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pn 1·,1 t·1·~rr-;ar a ph•, y al marcharse _d mis-
1110. Yib. l'll Ja otr·n ac•t•ra. a tma muJer teu­
<litla en p) surlo. l'in ~·onot•imicuto. Dos hom­
hn's hahínn acudidn a prestarle auxilio, Y 
a~:1• 1•1·{1 tHiost· al gt·npo. Ri<'ardo tomó en SllS 

hrazn:-. n la sillcopizada. y la Uevó a la casa 
nu'is l'CI'l''lllU. o s<'H. a la de )!argarita. 

Po<·ns moml'tttos dPspués. <.'! destino toma­
ha una intrt·\'('tWión trasccudcntal en mws­

tra hisl orin. 
t'stl•d llt'f'l'sita alimento y descanso. Sc­

gm·o <•sto~· d1• qtll' la st'ñora Jarnctte la atcn­
dPrÍI t•on toda solil'itud lursta que usted S<' l't'­

pong-11 dN·ía Ril·at·do a la dcsconocida, al 
\·olvt•r· éstn <'11 sí. micntras Mm·gat·ita sc carn­

hi a ha d1• ropn pa ra salir n <'nterarse de 1 o 
() lH' Ol'lll'l'ÍH. 

1111 <·nfl't'llllt. una dt·~grnciada a ln que fai­
fií la hr·újula t•n <'ltumultuoso mar de la vida. 
r·d'l<'.ió <'11 su r·o..,tro rl mayor ('spanto al oír 
l'I nomhr·p <lc .Jat·tw1tt'. 

¡ ( lh !- l•xl'lamó ¡\'o 110 tl<'ho l'lñar nqní 

u u 111innto uuh! 
~<'l'Í'tH"il'. por fa\'Ol'. Cualqni~r ex<:ita<•ión 

¡Hw<h' :;t•r·l<• perjudil'ial. 

1 
\o quh·r·o n•t'la! ¡Xo quicro Ycria! . 

- ( 'alrul'Sl \ o le prometo q u~: no la Y1.!l'<t, 

hn~tu qu~.· -;( rur{., 



-¡ Saqu<'m<' de aquí l 

Hizo pol' man<>ra de desprcnderse de los 
brazos d(' Ricat•do, mas sus fuerzas la ven­
<'i{'ron de nuc,·o. ,\Iargarita fué avisada d¿ 
la extraña pt•co,:npación dc la enferma. y pro­
mctió no prcscntarse a ella basta que des­
apar<wit•t·a sn rnauía de no vcrla. 

A medida l}lll' los clías pasnban, el corazón 
tle Rir·ardo iba siendo como uu rclicario del 
;tmor ric> su sobrina. 

Bl ,iurz lo c<'lcbrnba infinito. y una tarde. 
ha!Híndose en su casa, dcciclió hahlar con él 
ext~usamente, <'lm·amente, ansioso de defen­
dc¡· a .Margnrit l. Lnrgo ticmpo había ~stado 
prepnru nd o esta cHtrevistn. Tropezó con al­
uunos inr.onvcnicntcs, pcro ahora todo esta­
bn Pl't'Illll'ntlo para PI ataque final. 

Erupc'zó. 
Pai'Ct<·. Ricardo. que esa niña estú ha­

dendo dc ti otro homlm:>. 
E~ vt•rdad, .inez. ~u11cu st1pe Iu que era 

vivir. hnst n Cfllè rlla 'in o. 
-Entone<'"··· tC'Ótno no piPnsas r¡ue bas 

quitado In vida a ~u ma•h·e? 
-LOt ra vcz. jnc7.? 
-Mirn, Hicardo; tu vida viene nutriéndo-

~~ de bellos <>ngaños. y yo ,·oy a üestruirlos 

desde mis po11iciones de abogado, aunque eon 
ello te bag-a suírh una decepción. 

- Qné prPtendc ustcd dl'ch·mc' 
-Lo que antes debia decirte. Lo que tú 

debías hnbr.r \'isto por tus propios ojos. 
-t. qné es clh1! 
-¡Tu hcrmuno Víctor era un mal hombre! 
-1 Juex! ¡ Bsto yo no se lo tolero! 
-¡Pues rcpito mi acusación! ¡ Vengo dis-

puesto a arrancatte la >enda de los ojos, y 
has dc oír todo lo que pienso decirte! 

-Abre\'ie ... 
-Víctor, C'} hermnuo a qtúen querías con 

ec:;gurra, en~aiió n sn mujcr dcsde el p1•imer 
c.lía di! su mntrimonio ... No me interrumpas .. 
Si él no hubicsc muerto por su propia ma­
no, si(!mprc hahría estado en peligro de ser 
mucrto por otru. 

1 Eso es lo qne ha pnsado. juez! ¡Otr·a. lc 

mató' 
i\ o l'S <·icrto; ¡t-u hcrmauo se suicidó' 

1 '\o I 1 )li hctmuno fné asesinudo por la 
madrc ck c.•sa niñn, por su propi a esposa! 

-¿ Quó 1... ¡I ns('nsato I ¿ Tú crees semejante 
monst ruosidnd Y 

- ·1 '\o es que lo crea, es que lo sé! ¡Me lo 
dijo él mismo en sus moment os de agonía 1 
¿ Comprende usted abo1·a mi actitud! 



so 

·-

Bl jnr?. ¡·rrmH'I'ntróRc 1'11 sí mismo. Dudó 
un u1ouwnto. pcro presto sc rehizo y atacó 
,}nrnmcntc. 
-¡ ~~so t•s fa I sn! \ a un si fuPra ci ert o. una 

• razón ll<•hía dnrlt• tu lwrmano a ~Iargarita 
parn <'Olll{'h·t· una imprudeueia. 

-Diga nwjor qnr era ella quieu tcnía algo 
qm• lH·nltat· pant sit•mpn·. 

·i ~:s inic·uo supmwt· tal eo:-a! 
i 'li lwnnano fm~ asrsimHlo por sn nm­

.i<'l' Jhll'qtw l'lla ... ! 
·i ('alin ! ¡Tu l11•rma no fué sif'mprl' nn mi­

sc>rahk! 
-¡ .Jn<·z! i Po1· 'idn <lc ... ! 

[¡C'\'111111Í su pttño soiH't' Pl \'Ïc.io rtmigo Es­
t a ha <·Ïpgo. 

1·;1 ,int•:t. irguiós!' nnh• í•l. rlispncsto a l'CC'Ï­

bit· la nf't•nsn. y Ric·nl'(lo, ant e su l'i era a eti­
l 11<1. qtll•dcí tlt•SHl'IJI!IC}O. 

-~i.~nt a t 1' • C'ompt·t•nclo l'I dolor que (e 
ot·nsionn ... Dt•h<•s )ll'nlonarmc. por el fin que 
IIH' ÍlllJWII' a t•lJo .... \hom YOS a COU\'CllCCl'-

1 t' dt• In n•nlhlatl de mi :ll'Usaeión t•ontra tu 
h<•rmnno ... Te lw trníclo In prueba de :-n pu­
ui hle c·ontl neta. 

El jtwz tlt>saparN~i,) para' oh·cr a poco t•on 
la awigu dt \ Íl'!llt' qth· Yisitara a )Iargarita 
para n·u~wrst del allundono d~ aquél. 



Ricardo asistía, roto su corazón, a la caída 
del ídolo ; y trató aún de resistirse a acep­
tar la verdad. 

La avt>nturcra traia un paquete de cartas, 
y con una sans-faço1t digna de la mas experta 
de las muj('res de su clasc, demostró irrefu­
tablemente que Víctor había sostenido rela­
ciones con ella clespués de sn casamiento. 
asignandole mensualmcnte lma cantidad de 
bastantc importancia, aparte de las que le en­
trcgaba n menudo para gastos varios. 

Cumplida su misión, la aventurera recibi6 
uu chequc del jucz, y volvió a su vida, sa­
tisfcchn d<>l negocio que acababa de hacer 
vendicndo las car·tas del antiguo amante, qne 
conscrvó, porquc si, con otras de otros ... 

Riea1·do no podía negarse ya mas que ha­
hía aclora<.lo n un falso ídolo. 

-tV ('S cia ro a hora 1 Sin embargo, ésa no 
es mas que una de las varias con quienes tu 
hermano invertia sus ingresos y olvidaba sus 
deberes--lc dijo el juez. 

Es de almas generosas reconocer los erro­
res, y Ricardo era bueno. Pero necesitaba es­
tar solo <'On su dolor. La meditación le ha­
ría mucho bicn. 

-A<liós, ,iuez. Hay cosas ... tsabe nsted L 
-Perd6uame. Ricardo ... Hubiese preferido 

uo llegar a cste extremo ... pero ha sido pre­
eiso.. por Margarita ... por esa santa ... 

Al quedar solo, Rm;ita, silenciosamente, se 
.tccrC'o n Ricardo. El la rccibió en sus brazos, 
y la cstn•chó con fr('ncsí contra su pecho. 

-He dcspertado, porque no te acordaste 

Cumplida su misi6n. la nJ:MrfÚ1·era t·ecibió 
•m cl!cqrw del jucz .. . 

dc dannc un beso esta nochc-le dijo la ni­
fín, MnriC'iandole. 

Una ternnra infinita invadía a Ricardo. 
Bcsó a la niiia. y mnrmuró. ocnltnndo S\l~ la­
~~:rima~ : 
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-t, Cóm o po.-1 rin ~-o remmciar ya. a ti, si 
eres mi ,-ida 1 

Amn ( ,.,¡y U:un<l a Rosita de!;dc lo alto de 
lns Ps<·aluas. 

La niña arrodilli)sro ~· <'lt'YÓ al cielo sn ple­
garia habitual no oh·iclandose de pronun­
c·ia r el nom hJ't' clt• s u madre. 

Y Ri<'aJ·rlo. t•nwt·iouado. tomó una nobl" ele­
t PJ·min:wión. 

• . . 
·\ In mni1nn~ l-Íguientr, M hh1 Ricardo que 

no podin t•rtt'lH'J' nuís ticmpo n la niña. Dr­
C'ÍRsr· l o un ÍllllH'l'ath·o <lc sn ronciencia. 

J ,lt•vií n Rosit a al lado dP su madre. cnya 
iJII'I.!I' Ífl IlO fPilÍil Jímifc. 

-i 'P1í nqn í. Yirl:l 111 ía ? ¡. Quién 1 e trajo ? 
Tío Hi<·al'(lo. Y vn no tcn~o fiU<' c1Pjartr 

llliÍ s. lllHIIIU íta. 
-t. Pt>l'O l'S I'Í<'l't o 1 
:'lfnr:tarita lm:w6 <'ntl Ja mirada a su cui'ía­

clo. que ,•n aqucl momento se ar>ereaha a ella. 
-.\ unqu<' tarcft.. romprendí mi error y me­

npr<'slll'é n rc<·tifienrlo. El puesto de R osita 
t•sta junt o 11 Hstr<l-lr dijo ¡SJ. nfliJ!ido. 

-¡Oh, ~r:u·ins. Rit-ardo! l P!'l'o por qué no 
sc ntn·Ye ush•d a mirarmc a Iu cara? ¿ Crc:c 

L a niiía arrodillóse y elcró al cielo su ple­
garia habit-ual... 



usted que yo no hi<'e todo lo qtu• pude por 
la fclicidnd de su herman9 1 · 

La nucva dnJH·ella c),~ lfarearita interrum­
pió In ¡Jl:íticn. 

-DispelL'il', sl'iior Janwttt•; pero la seño­
ra enfcrmn oyó desclc ~trriba la YOZ dc usted. 
y quicre vcrlc. 

-~ Si!~ttc toda\'Ía nquí l'Sa mujcr? 
-Sí, Hi ca rd o. Y no sé qué místêrio hay en 

la Yidn de NUl infcliz. Dt•sdc 'ltlC la ti·aje­
ron a <•stu ('Ul'a, sc ha ncgudo a hablar con 
mig o. 

Ri<'ardo cntró l'll la habitación donde cspe­
raba SU« (l]j imos IIIOillClltOs la desgraciada 
mu,]cr, ) éstu, apcna!' 1<> vió eua! si le falta­
se el ticmpo pnra de~>,•argar su conciencia, 
a<~nsós1 d<> lwhL'I' sido In qu<' mató a Víctor. 

-¿lsteú1 ¡Uahlc! 
-).o !e ama ba... y cu mala hora me cle-

jé seducir por sns promcsas. Cnaudo supe 
que se había ens:Hio, tuf a buscarle, y no rue 
permiiicron \'Cl'lc, sin duria ohedcciendo ór­
denes su.vas. Dcspu~s. una y cien veces mi" 
súplicas se cs1 rcllaron contra su indiferen­
cia ... El clía en I')Ue mi familia me arrojó de 
la casa, ncgandomc todo amparo, fuí a su 
oficina ... Mis manos se tendieron a él, supli-
cantes ... Añadi6 al agravio el desprecio ... No 
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'lupo lo que hacw ... Vi tm reYólver encima 
de su mesa ... "\fe apoderé del arma ... El qui­
so quihhmcla. l\1< ct>gó la indignación ... 1 Y 
dispnré ! ... huyendo al oír que al guien se acer­
ca ba. Por fayor, no diga 11ada a la señora 
Jnrncttl'; ha sido tan buena para mí... Dios 

... mi.~ mllllos sc fcndieron 11 él, sup1ic1mtcs ••• 

quicra pl•rdonnrmt: ... 
,.~\qtwlln conícsión fui' nu alivio inmenso 

pat·n Ricar<lo, qtw aprcsnr6se a volvcr al lado 
de )I argnrita, que fué quicn entró, aquel fu­
nesto día. en el despacho de Víctor. apena$ 
consumado el hecho. 



Comprendía I')U<' !;U hermano. al acusar a 
su esposa, a la que vió de espaldas en su ago­
nía, creyó que ~cñalaba a la otra, a la. Terda.­
dera autora del disparo. · 

-¡Oh. 'Margarita I ¿ Cómo podré compen­
sar a ustc.'d d<:' toda la infelicidad que le he 
causa Jo 1-le dijo. 

-'l'oclo lo he olYidado ya. Ricar<lo. antt> 
la n•nt u ra presente. 

Rosita pidió a sn tío que la levautase eu 
c;ns hrazos, para jugat· con él. AC'ariciandola. 
<'on cmoción. Ricnrdo pt·cguntó a l\Iargarita: 

-i: "i\fr pcrmitiní nstC"d vC"t' è1 Rosita ... al 
gunns Yt'<'l'f;? 

-Siempt'<' qu·• usted quim·a, Ricardo. 
Dió unos pnsos ha<'ia la puC"rta. Se det.uYo' 

nn momC"n!o. y vol vió a preguntar: 
Y <·muHlo venga,.. ¡podré tnmbién ver 

a usrt·tl f 
, l Qué significa ba aquella pregunta 1 ¡,Que­

rta expresar, con ella, su dcseo dc demostrar 
a Margarita que, en adelante, quería darle 
pruebas de la simpatía que le inspiraba, dis­
puesto en absolntll a corregir sus errares! 

'Margarita pre.sintió algo mas, y llevóse la 
mano al <:orazóu. ¿ AC'aso sus almas habían 
est~uo llamúndose? t Sería ,·erdad?... 

Rosita pujóle de la falda. 

~(nmníta. ; qué te dijo tio Ricardo" 
-:111~ dijo, mc dijo .. 

59 

!\o pudo d~cirlo Y la niüa no comprentlió 
lo qlll' l'Onh•nía el :1brazo con que sn nHH.he 

nhogó sus últimas palabr·as .. 

A caricici11<lola. co11 e moció11. Hicarclo, .. 

• • • 

.\ traHÍs dc las nubes tle pesar, npuntabn 

la espcranza. 
i\[argaritn y Ril•ardCl con,·ersaban en .cl jar-

d1n. 

I 
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-El pa:;ado al pasado pertenece, y s6lo 
insisto en ceusurarmc el hnberme olridado de 
<¡lll' la matcrniuad es algo mas sagrndo que 
Jas leyl'S de los hombrc~. Yo he sido un in­
scnsato. )l3rg-arita: pcro usted ha obtenido 
una doble Yit·tol'ia ... porqne mc ha enseñado 
a amal'la mús que a nada en el muudo. 

Ella fingió no habe1· oído csto último ... pa­
ra qne Hir•a¡•Jo in~istie~c· en hablarle de 
amor ... 

Pe ro él, 110 u tt·•·,·iéndose a declanase. des­
vió el rumbo dc Ja platicn. 

Pronto ernhnrc·nré parn Ji.Juropa . .i\1as nQ 

puedo dcc·it· cunnclo sct•ú mi regrcso. 
Guurdaroll los dos silcnl'io. Ricardo empu­

jó la Vl'l',in dl'l ,iut•clín. y <lespidióse de Mar 
garita. 

-.Adiós ... tul \'Pl. pura siempre ... 
Disimnlm11lo sns de!wos, Margarita le inte­

rrumpió 

-"Siemprc'' es un tiewpo muy largo. Ri­
cardo. muy largo ... 

Repetía una irasc suya ... 
Pero Riearclo siguió adclante ... y Margari 

ta, persuadida de que debía ayudarle a sin­
cerarse le llamó. 

- Y o creo que un viaje por Europa haría 
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mueho bien a Rosita ... y a su madre ... -mur­
muró esquh·ando sns miradas. 

Ritnruo no necesitó oír mas, y con inusi­
tada Yehl'mcncia atrajo a :Margarita hacia sí, 
besandola. 

-¡Oh. :\Int·garita. a los tres nos hara mu 

.. -¡Oh, llargarita, a los tres nos hat'Ó. nw· 
cho bienl 

ebo bienl 
Ama Cely, que estuvo contemplando a la 

pareja, dijo a Uosita, sonriente: 
-:\le parece que tu tío Ricardo va a ser un 
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huésped perpetuo en a~ta cnsn, rnyito d e sol. 
La niña ucct·t•6sc a <'llos, y fué recibida 

1·on infinito rat·iño. 
\ " < l jnrz. l'Onmo\'ido pot· el idealresultado 

<lc su in ter\ <'JH·ión t'li la reconciliación dt: 
.\lnt•garita ) Hic-:ndo. \'oh·i6sc de espaldas, 
]l~n·a no Vl't <·il·l'tas cosas. ) Sl' ulejó por t>l 
janlín. fulll:t tHlu Utlll sahrosa pipa. 
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